
Editorial

El Foro Política de Desarrollo Agrario Integral (enfoque territorial) que se 
llevará a cabo del 17 al 19 de diciembre en el Centro de Convenciones Gon-

zalo Jiménez de Quesada, en Bogotá, representa el primer espacio de participación 
ciudadana acordado por la Mesa de Conversaciones del gobierno de Santos y la 
guerrilla de las FARC-EP. Como es sabido, las partes solicitaron a la Organización 
de Naciones Unidas en Colombia y a la Universidad Nacional –Centro de Pensa-
miento y Seguimiento al Diálogo de Paz‒ que “convoquen, organicen y sirvan de 
relatores de los debates y de las conclusiones” que saldrán de ese importante evento.

La realización del Foro posee el mayor significado, si se consideran al menos 
cuatro aspectos:

1. Se trata del primer acuerdo logrado por las partes, en un contexto en el que 
se acentúan las pretensiones de los sectores militaristas y de ultraderecha por 
desprestigiar las posibilidades de una solución política del conflicto social y 
armado. Tales pretensiones se encuentran alimentadas por el lenguaje gue-
rrerista de altos funcionarios gubernamentales, en particular del Ministro 
de Defensa, que ‒muy seguramente con el aval presidencial‒ persisten en la 
idea de una solución militar que posibilite una “paz rápida” en la Mesa de 
diálogos. Por otra parte, este primer acuerdo da cuenta del hecho de que, aún 
en medio de las mayores dificultades y diferencias de enfoques, es posible 
encontrar salidas que satisfagan a las partes, así éstas se refieran a asuntos que 
parecieran más bien metodológicos.

2. A través de este mecanismo se abre la posibilidad de una participación social 
reconocida por la Mesa, en un marco en el que se ha querido imponer el 
secretismo y el desarrollo de los diálogos con la máxima distancia posible 
frente a la sociedad, como si el carácter histórico y la naturaleza social del 
conflicto colombiano no impusiesen más bien su involucramiento directo, tal 
y como se viene manifestando en las múltiples demandas de las más variadas 
expresiones de la sociedad colombiana por hacerse partícipes de la Mesa de 
La Habana. 

3. El tema para el que ha sido convocado el Foro Desarrollo agrario integral 
(enfoque territorial) se encuentra en el corazón del debate político y econó-
mico colombiano actual. No sólo por hacer parte de la agenda y expresar 
aspiraciones de lucha y resistencia del campesinado, por una parte, e intereses 
del gobierno y del empresariado, por la otra, sino ante todo por el hecho de 
que en esa problemática puede condensarse la discusión sobre el desarrollo y 
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el modo de desarrollo que requiere el país para enfrentar las causas objetivas 
del conflicto social y armado y sentar las bases para avanzar hacia una salida 
política. Gracias al inicio de los diálogos de La Habana, con los que se puso 
al orden del día y se abordó expresamente, la sociedad colombiana podrá 
discutir el tema en forma sistemática y organizada, incorporando el más am-
plio espectro de enfoques y de intereses sociales y de clase, una problemática 
hasta ahora tratada por especialistas, o en forma separada por las diversas 
expresiones, procesos, sectores o clases de la organización social.

4. Este punto de la Agenda, así como la lista de temas que la componen, conside-
rados juiciosamente y con la rigurosidad exigida por el momento político de 
los diálogos, demanda acercamientos complejos, a los que –sin duda‒ contri-
buirá el Foro. Se tratará de recoger las opiniones, las propuestas e iniciativas 
que contribuyan al abordaje de este punto por parte de la Mesa. Aún está 
por verse cómo serán recibidos por el gobierno y la guerrilla los resultados 
del Foro y qué utilidad tendrá éste para el avance de los diálogos. Desde 
luego que se está en presencia de un mecanismo restringido y de alcances 
limitados, que bien puede ser objeto de instrumentalización para mostrar 
que se cumplió con las demandas de participación social.

Desde la perspectiva de los sectores sociales y populares, aunque la realización 
del Foro posee el mayor significado, éste no agota en absoluto las posibilidades de la 
participación social y popular. Más allá del evento, dicha participación está llamada 
a adquirir los rasgos propios de un movimiento por la solución política y la paz con 
justicia social, y ello sólo es posible a través de la organización social y popular, del 
despliegue del poder constituyente. Iniciativas como las constituyentes regionales 
y sectoriales en dirección a una Asamblea Nacional de constituyentes, esfuerzos 
como el Congreso de paz, acciones como las promovidas por la Ruta común social 
por la paz, son expresiones de movimiento en curso que podrían confluir a hacer 
de la solución política una verdadera demanda social.

La posibilidad de que los diálogos conduzcan a un acuerdo final depende en 
buena medida de qué tanto éstos logren ser apropiados socialmente y se traduzcan 
en movimiento; empieza por imponer el compromiso consignado por las partes de 
no levantarse de la Mesa hasta lograr el acuerdo, superando de esa forma el cálculo 
político electoral que hoy le pone fechas perentorias a la Mesa de La Habana. 
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